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Quiero agradecer a La Voz de Almería, y especialmente a su Consejero Delegado y 
su Director, su amable invitación para compartir con todos ustedes algunas 
reflexiones, centradas en el análisis de la situación del país y en la explicación de las 
iniciativas del Gobierno para afrontarla.  
 
Creo sinceramente que en estos momentos de dificultad es necesario hablar con 
claridad, pero sin caer en el derrotismo. Hace unos días me llamó la atención una 
frase de un eminente matemático y político italiano. Decía que "Hay dos botones que 
provocan en el ser humano respuesta inmediata: el del miedo y el de la esperanza, y 
la mejor manera de ver a un político es fijarte si aprieta uno u otro". 
 
Yo apuesto hoy por pulsar el botón de la esperanza. Y lo hago consciente de la 
seriedad del momento. Porque cuando las circunstancias parecen menos favorables 
es cuando resulta más necesario asumir nuestra responsabilidad y reafirmar nuestro 
compromiso con los valores que inspiran la acción del Gobierno.  
 
Vivimos la crisis económica más grave que el mundo ha conocido en los últimos 80 
años. Durante las últimas semanas se ha abierto un nuevo frente que nos afecta con 
especial virulencia. Me refiero a los ataques especulativos de los mercados contra la 
deuda soberana de varios Estados, entre ellos el nuestro, que ha comprometido 
gravemente la estabilidad de la zona euro. 
 
Para hacer frente a esta nueva amenaza, el Gobierno ha tenido que tomar urgentes 
medidas de ajuste del gasto público, con el objetivo de acelerar la reducción del 
déficit en 15.000 millones de euros adicionales entre este año y el próximo.  
 
No ha resultado fácil adoptar estas medidas. Pero se trataba de una decisión 
ineludible. Un acto de responsabilidad para con los ciudadanos y de compromiso con 
el futuro de nuestro país y del proyecto europeo.  
 
Porque, si algo resulta evidente es que ésta es una crisis enormemente compleja, 
propia de un sistema internacional altamente globalizado. Ningún análisis serio la 
atribuye a debilidades de nuestra economía, ni la achaca a errores de nuestro 
gobierno.  

Tampoco puede ser reducida a enfoques partidistas. Porque está en juego nada más 
y nada menos que la estabilidad y la continuidad del modelo europeo de bienestar. 
Quienes se dedican a utilizar este debate como ariete contra el gobierno deben 
saber que están perjudicando más al país y a la causa europea. 

Teniendo en cuenta esa complejidad de la que hablamos, y sus repercusiones 
específicas sobre la economía de nuestro país, resalta aún más la determinación con 
la que el Gobierno se ha enfrentado a la situación.  

Frente a lo que con demasiada frivolidad se dice, no ha habido improvisación ni se 
ha actuado de manera errática.  

Nadie podrá negar que la velocidad a la que se han sucedido los acontecimientos ha 
sobrepasado toda capacidad de previsión.  Pese a ello, nuestro Ejecutivo ha 
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respondido en todo momento con agilidad y contundencia, adaptando sus 
respuestas a la evolución nacional e internacional de la crisis. 

Y lo ha hecho, además, siguiendo una hoja de ruta de la que se dotó desde un 
principio. Una hoja de ruta basada en los principios que han guiado siempre su 
actuación: salvaguardar los derechos sociales, asegurar la competitividad de nuestra 
economía, cumplir nuestros compromisos internacionales y preparar al país para el 
futuro avanzando en la adopción de las medidas estructurales necesarias para ello. 

Eso es lo que define a un gobierno fuerte, y no débil, como se le quier presentar. 
¿Acaso es débil un gobierno que es admitido en el foro -el G-20- donde los 
principales actores internacionales coordinan su respuestas a la crisis? ¿Se puede 
hablar de pasividad o de vacilación cuando medidas de ajuste recientemente como 
las decididas por este gobierno han sido inmediatamente adoptadas por otros 
gobiernos europeos que gozan de mayor reputación de solidez -hablo de Reino 
Unido, de Francia, de la todopoderosa Alemania?  

No: España no es una excepción negativa en el contexto internacional. Su gobierno 
ha estado a la altura de las circunstancias. Con errores, que los ha habido y los 
habrá. Porque sólo quien actúa puede cometer errores, y se gana con ello el derecho 
de rectificar.  

Quien no hace nada salvo oponerse, quien emula aventajadamente al perro del 
hortelano, no está legitimado para reprochar inacción a los demás.   

Por tanto, este gobierno gobierna, y lo prueban sus múltiples actuaciones a lo largo 
de todo el desarrollo de la crisis.  

En 2008 hubo que evitar la quiebra del sistema financiero, respaldando a los bancos 
en dificultades. Se adoptaron medidas contundentes y eficaces de apoyo a nuestro 
sistema bancario. (comentar Fondo de avales). 

En 2009 fue necesario dar respuesta a las consecuencias de la fuerte restricción del 
crédito, de la inhibición de la inversión y del consumo. El Gobierno elaboró un Plan 
de choque contra la crisis denominado Plan Español para el Estímulo de la 
Economía y el Empleo, que ha concentrado sus esfuerzos en frenar y en paliar los 
efectos negativos de la crisis, en salvaguardar la cohesión social y que ha apostado 
por mantener las prestaciones sociales. Un plan que como saben, incluyó más de 
cien actuaciones de apoyo a empresas y familias, de fomento de empleo, de ajuste 
presupuestario y de modernización de la economía. 

Así, en un primer momento, cuando nos enfrentábamos al problema de la subida de 
precios y el encarecimiento de las hipotecas, el Gobierno de España realizó una 
devolución fiscal de 400 euros y aprobó una rebaja de otros impuestos, como el de 
sociedades. 

Cuando la crisis financiera se trasladó a nuestra economía productiva, se puso en 
marcha el Plan de Estímulo de la Economía, con una movilización de recursos sin 
precedentes, que ha contribuido a reducir y compensar el fuerte ritmo de caída inicial 
de la inversión y del empleo y en el que  se incardinan los dos Fondos 
extraordinarios a los que me referiré después con mayor detalle. 
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Paralelamente se adoptaron otra serie de medidas de apoyo a sectores  clave de 
nuestra economía, tales como las dirigidas a modernizar la oferta turística o las 
encaminadas a asegurar la competitividad del sector de la automoción (Plan 
Renove). Estas medidas son complementarias a las contenidas en el Programa 
Nacional de Reformas, que como saben es la concreción en España de la Estrategia 
Europea de Lisboa para el crecimiento y el empleo.   

Además, en medio de una coyuntura adversa el gobierno apostó por avanzar 
decididamente en la dirección de un modelo más sostenible más moderno, ágil y 
transparente; más basado en la innovación y el desarrollo tecnológico; y más 
integrador socialmente, teniendo en cuenta las nuevas realidades demográficas del 
presente y del próximo futuro. Esta apuesta ha quedado plasmada, como saben, en 
la llamada Estrategia Nacional de Desarrollo Sostenible, cuyo instrumento 
fundamental habrá de ser, cuando resulte aprobada, la Ley de Economía Sostenible.  

Por consiguiente, en un momento crucial, los gobiernos, y singularmente el de 
España decidieron, con responsabilidad, que era necesario proporcionar un estímulo 
decisivo para reactivar la economía, aun a costa de sacrificar temporalmente sus 
propios objetivos de déficit y de deuda. 

Ahora, ante el nuevo derrotero que ha tomado la crisis, es el momento de recuperar 
el equilibrio de las cuentas públicas. Necesitamos disipar las dudas sobre nuestra 
solvencia y asegurar la credibilidad del euro. De otro modo correríamos el riesgo de 
tener que dedicar cada vez más fondos a pagar los intereses de la deuda en lugar de 
aplicarlos a inversión productiva.  Los gobiernos tenemos que garantizar que 
estaremos en disposición de seguir siendo uno de los motores esenciales del 
crecimiento y de la prosperidad de nuestros países.  

No se trata de que nos pleguemos al dictado de los mercados. Al contrario: sabemos 
que sus distorsiones están en el origen mismo de esta crisis y que, por tanto, 
debemos reforzar los instrumentos de regulación y control. Esta crisis ha demostrado 
que, en ausencia de vigilancia, los mercados tienden a descontrolarse. Por eso se 
preparan medidas concertadas en esa dirección en el seno de la Unión Europea – 
como el proyecto de directiva sobre fondos de inversión- y del G-20 – que se plantea 
adoptar una tasa sobre los bancos para financiar futuras operaciones de rescate.   

Pero, como suele decirse, antes de poner orden en casa ajena conviene arreglar la 
propia. Por eso este plan no se va a limitar a plantear una reducción del déficit a 
través del recorte del gasto público.  

Por eso incluye otras reformas estructurales indispensables. Como la reforma del 
sistema financiero, que ya ha comenzado a través de la reordenación del sector de 
las cajas de ahorro. Como una amplia reforma laboral que modernizará nuestro 
mercado de trabajo, posibilitando la creación neta de empleo estable, que es, sin 
duda, uno de los retos fundamentales que asume el gobierno.  

Como decía al principio, las medidas de ajuste son medidas duras, que cuesta tomar 
y que casi nunca son fáciles de aceptar. Pero son absolutamente necesarias desde 
el ejercicio responsable de la labor de gobierno, que no puede estar mediatizada ni 
por intereses sectoriales ni por cálculos electoralistas en su defensa del interés 
general. 
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El gobierno ha demostrado siempre creer en el diálogo y en el acuerdo para hacer 
avanzar las reformas que España necesita. Por eso busca y buscará el mayor 
consenso posible para su aprobación con todas las fuerzas políticas y sociales. Pero 
no está dispuesto a renunciar a su responsabilidad. Son otros quienes, día tras día, 
demuestran no saber estar a la altura de las circunstancias. 

Somos conscientes de que estamos pidiendo un gran sacrificio a mucha gente. Pero 
si hay un gobierno legitimado para pedir ese esfuerzo, ése es el gobierno de José 
Luis Rodríguez Zapatero. ¿Por qué?  

Este gobierno puede proclamar, con legítimo orgullo, que ha impulsado desde el 
primer día una gran política de avance social y de fortalecimiento del Estado del 
Bienestar.  

Una política que ha beneficiado a la gran mayoría de los ciudadanos, y 
especialmente a los menos favorecidos. Los datos hablan por sí mismos:  

• Desde 2004 el gasto social se ha incrementado en un 58%.  

• Las pensiones mínimas han crecido un 49% en los últimos cinco años. 

• La cobertura del desempleo alcanza las mayores cotas de su historia (80%) y 
los parados de larga duración que han agotado su prestación reciben una 
ayuda de 420 euros mensuales. 

• El salario mínimo interprofesional es hoy un 35% mayor que hace seis años. 

• Hay un 70% más de gasto en becas de estudio. 

• Se ha puesto en marcha un sistema de atención a la dependencia que no 
existía y del que ya se benefician medio millón de personas. 

• Los padres de familia pueden hoy disfrutar de un permiso de paternidad de 15 
días, y se ha extendido la educación infantil de los 0 a los 3 años. 

• Hay 500.000 viviendas nuevas protegidas a disposición de las familias. 

• Los jóvenes tienen acceso por primera vez a una renta básica de 
emancipación de 200 euros mensuales. 

• Los trabajadores autónomos cuentan con un estatuto propio y ven reconocido 
al fin su derecho a las prestaciones por desempleo. 

Si es verdad que la voluntad política se demuestra en los Presupuestos, entonces es 
cierto que hasta hoy ningún otro Gobierno de la democracia ha plasmado tan 
rotundamente su compromiso social.  

Un compromiso con la sociedad española en su conjunto, con todos los sectores 
sociales, para el progreso general del país. Como lo demuestra la decidida apuesta 
por impulsar las políticas de innovación. O la búsqueda constante de un gran pacto 
nacional en materia de educación. Un pacto abrumadoramente demandado por la 
sociedad, que ve en él uno de los pilares esenciales de su progreso. Un pacto que 
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otros han rechazado porque, como de costumbre, anteponen sus intereses 
particulares al bien común.  

La crisis no nos lleva ahora ni a renunciar a este compromiso ni a cambiar nuestra 
política de fondo. Pero en un contexto tan adverso, atendiendo al interés general es 
preciso ralentizar el ritmo de gasto. Pese a ello los recortes anunciados sólo 
representan un 1,5 % del gasto social total, que alcanza en 2010 los 180.000 
millones de euros. 

Por tanto, el esfuerzo que se demanda es un esfuerzo útil, que permitirá consolidar 
las conquistas sociales. Es un sacrificio solidario, que va a asegurar su prestación a 
quienes padecen el desempleo. Pero también es un sacrificio equitativo.  

Las medidas que van a aplicarse tienen muy en cuenta el principio de equidad. Así, 
la no revalorización de las pensiones en 2011 no afectará a las pensiones mínimas; 
más de dos millones y medio de pensionistas, los que menos tienen, verán cómo sus 
pensiones no pierden poder adquisitivo. Por su parte, la reducción salarial de los 
funcionarios, que en los últimos 6 años han visto recuperar su poder adquisitivo un 
6%, afectará a sus sueldos según un criterio de progresividad.  

Y, como ustedes saben, por primera vez seremos los altos cargos y los responsables 
políticos quienes, justamente, más contribuyamos al esfuerzo común. Debemos 
predicar con el ejemplo. 

Ahora bien, para que este ambicioso conjunto de medidas tenga el efecto deseado 
es necesario el concurso de todos. Si hablamos de moderar el gasto, de asignar más 
eficientemente los recursos disponibles, no podemos obviar el papel fundamental 
que deben desempeñar todas las administraciones públicas.  

De este modo, las CCAA deberán presentar sus propios planes de reducción de 
gastos para contribuir a la bajada del déficit público en la línea de las previsiones 
establecidas por el Ministerio de Economía. En este sentido, aprovechando mi 
presencia hoy aquí en Almería, no quiero dejar pasar la oportunidad de destacar muy 
especialmente la labor de la Junta de Andalucía.  

El Gobierno andaluz ya dio un paso al frente cuando aprobó los programas de 
empleo PROTEJA y MENTA, que complementaban los planes estatales. Creo que 
no me equivoco si afirmo que Andalucía es la Comunidad autónoma que más 
recursos e iniciativas ha desplegado para atajar los efectos de la crisis. 

Ayer, la Junta volvió a dar ejemplo de responsabilidad y de compromiso. De 
responsabilidad, anunciando medidas orientadas  a reducir el gasto y a mejorar la 
recaudación. Y de compromiso con el futuro de todos los andaluces, impulsando 
medidas en materia de becas, de formación, de cultura emprendedora, de apoyo a la 
actividad tecnológica, de fomento del empleo para jóvenes y parados de larga 
duración, entre otras. 

En lo que respecta al ámbito local, el gobierno ha manifestado siempre su apuesta 
por promover aquellas reformas estructurales necesarias para que los ayuntamientos 
puedan enfrentarse a los retos futuros desde el marco económico y legislativo 
adecuado para ello.  
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Así el Gobierno está impulsando una nueva Ley de Gobierno Local que sustituya a la 
vigente de 1985. Una norma que pretende modernizar y adaptar nuestras entidades 
locales a un papel más activo y cercano a los ciudadanos, mediante el reforzamiento 
de su autonomía, la mejora de su calidad democrática y la redefinición de su sistema 
de gobierno.  

Y ello es así porque cree en la enorme potencialidad de nuestros entes locales.  

Cuando el desplome del sector de la construcción acentuó los efectos de la crisis 
sobre nuestra economía, especialmente en términos de destrucción de empleo y de 
tejido productivo, el gobierno fue consciente de que los entes locales podían 
desempeñar un papel fundamental en la canalización de recursos que generasen 
una actividad capaz de contribuir a apuntalar las empresas del sector, permitiendo la 
conservación e incluso la creación de empleo. 

Así pues, como les adelanté anteriormente, el gobierno, a través del Ministerio de 
Política Territorial, impulsó dos fondos extraordinarios, que han supuesto la mayor 
inyección económica destinada a los municipios en toda su historia democrática: 
13.000 millones de euros . Si hablamos de esta tierra son 2.300 millones de euros 
para los ayuntamientos andaluces y 187 millones de euros en la provincia de Almería 
sólo. 

Fondo Estatal para la Inversión Local  
En Almería provincia se han ejecutado con cargo al fondo 377 proyectos por valor de 
115 millones de euros, con el resultado de más de 5.000 puestos de trabajo 
generados (un 65% por encima de las previsiones iniciales . La previsión inicial 
era de 3.066 empleos)  

Si nos ceñimos a la capital almeriense, han sido 29 proyectos, con una inversión de 
33 millones y 794 empleos creados. 

 
Como les decía, el FEIL no sólo ha servido para generar ocupación, sino también 
para reforzar la capitalización de los municipios en tanto la financiación prevista en 
este fondo extraordinario está dirigida hacia proyectos que mejoran las dotaciones 
municipales de infraestructuras de utilidad social y medioambiental. Valgan como 
ejemplo algunos de los proyectos ejecutados en la provincia de Almería: 
 

• Mejora del entorno del Castillo de San Andrés en Carboneras (1,3 millones),  

• Escuela Municipal de Música en Macael (500.000 euros) 

• Edificio de Usos culturales y deportivos en Berja (1,4 millones),  

• Colegio infantil y de primaria en Huércal Overa (300.000 euros),  

• Casa de la Juventud en Vícar (2,5 millones)  

• Ampliación del Centro de Día en Gádor (100.000 euros) 
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Fondo Estatal para el Empleo y la Sostenibilidad Lo cal  

Con referencia a Almería, en la provincia se han dotado 468 proyectos, por 72 
millones de euros. Corresponden a la capital, 30 proyectos, 20 Millones de euros. 

Algunos ejemplos: 

� En Almería capital:  

� adecuación medioambiental de la zona baja del barrio de Villablanca (casi 
5 millones de euros) 

� Centro Cívico Social (1,3 millones), reformas en 38 centros educativos (1,6 
millones) 

� En Almería provincia:  

� Centro de Mayores en Pulpí (750.000 euros),  

� Hogar del Pescador en Adra (420.000 euros),  

� Sistema de tramitación electrónica para el servicio de gestión tributaria y 
recaudación en Roquetas (224.000 euros). 

Les recuerdo que este segundo fondo tiene una importante vertiente social. Se 
calcula que el número de beneficiarios del gasto social de este fondo en la provincia 
de Almería asciende a 133.000 personas.  

En definitiva: estos fondos demuestran que se pueden hacer cosas y hacerlas bien, 
con resultados tangibles. Y que el gobierno está en esa línea, y seguirá en ella, con 
las rectificaciones que sea necesario introducir, porque es la que nos va a permitir 
superar esta crisis. 

FINAL 

Los datos que arrojan los principales indicadores económicos  permiten constatar la 
paulatina mejora de nuestra situación económica y avalan, en consecuencia, las 
decisiones del gobierno. 

• Reducción déficit (18% antes de decreto) 
• Evolución positiva recaudación impositiva  
• Superávit Seguridad Social: +7.200 M euros 
• Crece producción industrial, exportaciones, turismo, matriculación vehículos 
• Baja el paro en mayo: -72.000 (por segundo mes consecutivo) 
• Sube número afiliados Seguridad Social: +113.000 

 

Hay un horizonte de salida de la crisis. Hay un conjunto de medidas que están 
empezando a dar sus frutos, y que van a seguir dándolos. 

Pero la crisis sigue ahí y los ciudadanos deben saber que, en estos momentos 
difíciles, es cierto que no hay una oposición dispuesta a arrimar el hombro, pero hay 
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un Gobierno dispuesto a hacer lo necesario para acelerar la recuperación 
económica. Un Gobierno que aún siendo consciente de la irresponsabilidad y la falta 
de compromiso de algunos va a seguir tendiendo la mano para caminar juntos, 
acometer las reformas necesarias y ganar el futuro. 
 
Nos quedan tiempos duros por delante, de ajustes y de reformas.  
Es ahora cuando necesitamos la máxima inteligencia y la máxima voluntad de 
acuerdo y de consenso. Y seguiremos pidiendo a las fuerzas políticas altura de miras 
para afrontar el gran reto de sacar a este país de la crisis. Los ciudadanos merecen 
una respuesta adecuada a los sacrificios que están realizando. 
 
En definitiva, estamos estableciendo las bases para el crecimiento equilibrado del 
futuro. Vamos a conseguir asentar sobre bases más  sólidas nuestra recuperación.  
 
Pero hemos de ser conscientes de que es imprescindible adaptarnos a una nueva 
situación. Hay que reorientar el enfoque de nuestro esfuerzo colectivo: de la cantidad 
hacia la calidad, buscando la asignación cada vez más eficiente, económica y social, 
del dinero público, señalando prioridades y por qué no, cooperando cada vez más 
estrechamente con la iniciativa privada. Debe ser un momento propicio para superar 
barreras culturales y planteamientos estancos entre lo público y lo privado. 
 
No se trata tanto de rebajar expectativas, sino de hacer un esfuerzo serio de 
racionalización, de sentido común, de responsabilidad. Sabiendo que es lo que exige 
ahora el país para ganar el futuro. 
 
Como ha dicho el Presidente Zapatero, “es una respuesta nacional que a todos nos 
concierne. Nada justificaría que algunos se sintiesen ajenos a este esfuerzo colectivo 
en una situación difícil. Tenemos la obligación de hacer cuanto esté en nuestras 
manos para triunfar en este empeño.  
 
Pero puedo asegurarles a todos que el Gobierno no desfallecerá y estamos seguros 
y convencidos de que lograremos salir adelante.” 
 
Termino. Confío que mis palabras les hayan permitido pulsar el botón de la 
esperanza, no el del miedo. Una esperanza fundada en una realidad más sólida y 
mejor de lo que pensamos, y en la reafirmación de un compromiso inequívoco: el 
que preside la determinación de este gobierno por seguir trabajando con todos para 
ganar un futuro mejor para nuestros ciudadanos y para nuestro país. 
 
Muchas gracias. 
 


